
Podcast: La semilla es vida 
EPISODIO 1: La revolución verde como inicio de la mercantilización de la semilla
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Hola, les saludamos a todes y les invitamos a escuchar nuestro nuevo podcast: “la 
semilla es vida”. En este primer episodio vamos a hablar de la semilla y su proceso
creciente de mercantilización. Para esto daremos una mirada al pasado, en 
concreto a la revolución verde y su rol en el surgimiento de una nueva forma de 
producir alimentos, que marcó los inicios de lo que hoy conocemos como el agro 
negocio.
Para entender este proceso, tenemos que remontarnos a las décadas de los 60 y 
70, cuando comenzó a impulsarse la llamada Revolución Verde. La idea era 
transformar la producción agrícola de tal manera que permitiera satisfacer la 
demanda alimentaria de una población que crecía continuamente y que los cultivos
tradicionales no eran capaces de satisfacer.

Lo revolucionario de este nuevo modelo fue la incorporación de avances 
tecnológicos a la agricultura, con el objetivo de aumentar el rendimiento de la tierra
y producir más alimentos. Entre estos avances tecnológicos destacaron la 
mecanización de las labores agrícolas, el uso intensivo de fertilizantes y 
plaguicidas, pero por sobre todo, la introducción de variedades de semillas híbridas
sobre todo de trigo, arroz y maíz. 

Las primeras investigaciones con semillas de trigo fueron realizadas en México, 
por Norman Borlaug, un agrónomo estadounidense a quien se le considera el 
padre de esta revolución. 

Estas nuevas variedades de semillas fueron creadas para ser resistentes a las 
plagas, a los climas extremos y de esta manera hacerlas rendir más.

Pero qué significó esta revolución para les pequeños productores?

Marcelo Fosatti
"La revolución verde realmente fue un cambio en la estructura del campo en 
general, en América Latina en particular. La mayor_digamos, diferencia fueron los 
híbridos. Históricamente teníamos variedades criollas, variedades locales que co 
evolucionaron con nuestras comunidades rurales a partir de manos campesinas - 
indígenas se fueron mejorando en un proceso de coevolución. 
Cuando llega la revolución verde se corta ese proceso de coevolución y ingresa la 
tecnología dura, digamos, en el mejoramiento. Y lo que hizo fue cambiar las 
semillas claramente. Con el estudio de la genética se descubre que se pueden 
hibridar. ¿Qué quiere decir hibridar? hibridar quiere decir que yo agarro una planta 
que tiene una característica, por ejemplo, resistencia al frío y tengo otra planta que 
tiene una característica que es mayor producción. Y entonces las cruzo y logro 
tener una descendencia que es resistente al frío y más productiva.



Esas semillas vinieron acompañadas con el uso de los fertilizantes químicos. Y ese
fue, si se quiere, la explosión en cuanto a los kilogramos de producción por 
superficie."
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La Revolución Verde llegó acompañada de un mensaje claro: había que producir 
más para combatir la escasez de alimentos. Agrónomos y técnicos recorrían los 
territorios ofreciendo charlas, capacitaciones y asesoramiento para impulsar este 
nuevo modelo de desarrollo. Presentada como una solución al problema del 
hambre, la propuesta parecía difícil de cuestionar. 

Después de todo, ¿quién podía estar en contra de producir más alimentos?

Marcelo Fosatti

"De alguna manera se ponía en el relato social que quién no adquiriera esta 
semilla, quien no utilizara estos fertilizantes era como un atrasado. Era como aquel
que no quería el progreso, viste. Y a nadie le gusta que le digan que uno es un 
atrasado, que no te gusta el progreso. Y entonces también promovían que la gente 
hasta llegara a tomar deudas para comprar estas cosas porque si no quedabas 
afuera y en el campo es muy importante lo que dicen los otros."
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Según los autores del libro “los doce mitos del hambre”, es cierto que estas 
semillas mejoradas aumentaron la producción, pero no producen más por sí solas 
sino que necesitan ciertas condiciones para ello, como fertilizantes y sistemas de 
riego por ejemplo. Como consecuencia surge un nuevo mercado en torno a la 
semilla y ella misma se transforma en mercancía.

Cómo participaban les pequeños productores en este nuevo mercado?.

Marcelo Fosatti

"Las semillas híbridas, las semillas, estas de la revolución verde eran, son mucho 
más caras que las semillas tradicionales y los fertilizantes químicos eran y son 
mucho más caros que los fertilizantes orgánicos, naturales. Entonces ese proceso 
de revolución verde empezó a desplazar a los agricultores de menores ingresos 
que no podían acceder a comprar esa semilla ni los fertilizantes.
Entonces el modelo de la revolución verde, lo que hizo fue industrializar el agro, 
desplazar a los pequeños campesinos, y ahí se provocó el gran éxodo del campo a
la ciudad de los años 70 y 80, donde muchas familias campesinas tuvieron que 
abandonar el campo porque no le daban los números y entonces no podía 
sostener a su familia y tenía que vender y migrar.
Y ese fue uno de los mayores impactos que tuvo en el campo la revolución verde: 
el cambio en la estructura de campo. De ser muchos campesinos de pequeñas 
superficies a ser pocos productores empresariales de grandes superficies."
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La población rural continúa disminuyendo. El último Censo General Agropecuario, 
realizado en Uruguay en el 2024, confirma esta tendencia. En comparación con 
2011, el número de personas que viven en el campo disminuyó en un 10 por 
ciento. 

Y sobre todo son los pequeños productores quienes siguen abandonado el campo.

La pregunta clave aquí es: ¿qué pasa con las tierras que dejan de trabajar? 
¿Quiénes las ocupan y cómo cambia el uso de ese territorio?

Marcelo Fosatti

"En Uruguay se hizo el último censo de población agropecuaria y el dato más 
relevante, digamos de ese censo. Hace 10 años éramos 50 mil productores 
familiares. Ahora somos poco más de 42 000, o sea, que perdimos en 10 años 
unos 8.000. Y cuando miramos quiénes son los que dejaron de ser productores 
son las fincas menores a 50 hectáreas y el único sector que aumentó el número, 
es de las fincas de mayores de 2.000 hectáreas. En 10 años estas 8 000 familias 
que se fueron del campo a vivir a la ciudad generó que aumentaran la 
concentración de la tierra. Esas tierras no las compraron familias de 50 hectáreas, 
esas tierras las compran los grandes capitales, los grandes terratenientes que 
siguen aumentando su concentración de la tierra y expulsando a las comunidades 
rurales."
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La introducción de semillas híbridas se concentró principalmente en pocas 
especies. ¿Qué pasó con las variedades locales y con la diversidad de semillas 
que durante generaciones habían cultivado y conservado las comunidades 
campesinas e indígenas?

Marcelo Fosatti
"Lo que ha pasado en el término de la biodiversidad es que perdimos diversidad 
interna. Perdimos variedades de trigo, perdimos variedades de maíz, perdimos 
variedades de remolacha, pero eso es porque a las empresas semilleristas no les 
interesa tener variedades para la venta, porque compiten consigo mismas y no 
tiene sentido. 
Después, si está el otro proceso de homogeneización de la alimentación, pero eso 
capaz que lo podemos asociar más a las grandes cadenas, como la cadena 
McDonald, la Burger King, o a Subway que tienen homogeneizados sus alimentos 
mundialmente, entonces consumen solo lo mismo digamos. Eso ha hecho que se 
perdieran cultivos también en la dieta de las personas. Pero esas semillas todavía 
están en los territorios y las comunidades rurales las usan y son cultura alimentaria
de las comunidades. Se perdieron de pronto eso en la ciudad."
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En resumen, podemos decir que el modelo agrícola impulsado por la Revolución 
Verde terminó consolidándose como el modelo predominante a nivel mundial. Se 
trata de un modelo de agricultura industrial basado en el uso de semillas 
comerciales, fertilizantes químicos y, cada vez más, en un fuerte control 
empresarial de la producción agrícola. 

Sobre todo el proceso de privatización de la semilla se fue consolidando poco a 
poco desde esa época. Aquí no podemos dejar de mencionar el rol que viene 
jugando la Unión Internacional para la Protección de las Obtenciones Vegetales, 
UPOV por sus siglas fundada en 1961 por 6 países europeos, entre ellos 
Alemania. 

Esta organización con sede en Ginebra nació con el objetivo de proteger y patentar
las variedades vegetales desarrolladas en laboratorio. Para ello creó los llamados 
“certificados de obtentor”, que otorgan a quienes los reciben derechos exclusivos 
sobre determinadas plantas y semillas.

Esta normativa fue modificándose con el tiempo. Cada nueva versión amplió los 
derechos de quienes tenían la patente y, al mismo tiempo, fue restringiendo lo que 
se conoce como el “privilegio del agricultor”, es decir la posibilidad de guardar y 
reutilizar libremente las semillas protegidas.
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Hoy, 99 Estados forman parte de la UPOV. Muchos de ellos se han incorporado, en
parte, debido a las exigencias de organismos como la Organización Mundial del 
Comercio y también de los tratados de libre comercio, que promueven la 
protección de la propiedad intelectual y, en particular, la adhesión a la UPOV 91.

Pero para movimientos sociales como La Vía Campesina, la UPOV representa 
mucho más que la mercantilización de las semillas. También implica la apropiación 
y el despojo de conocimientos ancestrales desarrollados y transmitidos 
colectivamente durante miles de años por pueblos indígenas y comunidades 
campesinas. 

La combinación de estos procesos ha contribuido al surgimiento y consolidación de
lo que hoy conocemos como el agronegocio. Y la concentración del mercado es 
una muestra de ello. 

Para el año 2020, no más de seis grandes corporaciones — entre ellas Bayer-
Monsanto y Syngenta, concentraban el 78 % del mercado mundial de semillas 
comerciales y agroquímicos.
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Pero volvamos a Uruguay. ¿Qué pasó allí con las semillas?

Uruguay fue uno de los primeros países del mundo en abrirle la puerta a los 
cultivos transgénicos, después de Estados Unidos, Canadá y Argentina.

Todo comenzó en 1996, cuando se aprobó el cultivo de la soja transgénica. Se 
trataba de una variedad modificada genéticamente para resistir al glifosato, un 
agrotóxico que, en aquel momento, era desarrollado por la empresa Monsanto.

La historia continuó unos años después. En 2003, Uruguay aprobó su primera 
semilla de maíz transgénico, desarrollada también por la misma empresa. Y un año
más tarde, llegó el maíz Bt11, de la empresa Syngenta. 

Desde entonces, los cultivos transgénicos fueron ocupando cada vez más espacio 
en el territorio uruguayo. En solo veinte años, ya superaban el millón de hectáreas 
cultivadas, sobre todo de soja.

Le preguntamos a Marcelo como se enteraron de la llegada de las semillas 
transgénicas y porque las rechazan?

Marcelo Fosatti
"Al ser una nueva tecnología, por la ley de bioseguridad tienen que convocar a una
audiencia pública y es a donde nosotros concurrimos y descubrimos que era un 
evento propagandístico de la empresa que estaba, Monsanto en ese momento, 
promoviendo el maíz MON 810 con la ayuda del Ministerio de ganadería y del 
gobierno de turno. Entonces ahí es donde surge un poco la resistencia. 
En ese primer momento realmente íbamos con la intención de averiguar, de 
preguntar, de consultar, de informarnos para bueno, conocer de qué se trataba. 
Cuando vemos como que la cosa no venía para aceptar preguntas. Sino que venía
más como para pasar el eslogan publicitario y con el argumento de que se iban a 
usar mucho menos pesticidas y que gracias a eso íbamos a poder de alguna 
manera enfrentar el problema del hambre del mundo y la contaminación que ya se 
estaba viendo en ese momento. 
Bueno, eso no sucedió! y ahí fue que, bueno, nos vimos en la necesidad de 
rechazar ese modelo y empezar a investigar por nuestra cuenta también." 
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La autorización del maíz transgénico dio origen a un movimiento social en defensa 
de las semillas. Fue entonces cuando productores orgánicos de todo el Uruguay, 
junto con la Facultad de Agronomía y las “redes de Amigos de la Tierra”, decidieron
unirse y crear la “Red en Defensa de las Semillas Nativas y Criollas del Uruguay”. 

Pero, para defenderlas, necesitaban también derrotar los mitos que venian 
asociadas a ellas.

Marcelo Fosatti
"Este mito de que se iban a usar menos agroquímicos es mentira!, se comprobó, 
tenemos los datos de las importaciones de agroquímicos en Uruguay y el aumento 
exponencial con el aumento del área cultivada con transgénicos, o sea van juntas 
las 2 gráficas tanto el aumento de agroquímicos con el aumento de los cultivos 



transgénicos en Uruguay. Entonces eso denota claramente de que los transgénicos
no hacen que se usen menos químicos. Al revés. Esa es la primera.
La segunda comprobación en cuanto a los rendimientos. Y empezamos a 
investigar cuánto rendían nuestras variedades criollas en cuestiones duras como 
kilogramos por hectárea. Para simplificar la realidad dijimos: "bueno un kilo por 
hectárea". Y en el Departamento de Colonia hicimos un ensayo donde pusimos 
una parcela con maíz criollo, una parcela con el maíz híbrido más plantado en ese 
momento y una parcela con el MON 810. Esto lo repetimos durante 3 años y en los
3 años nos dió que el rendimiento menor la daban los transgénicos.
Entonces ya ese segundo mito, digamos, de que estos cultivos transgénicos iban a
rendir más que los cultivos convencionales o las variedades criollas no fue así.
Y después el último, esto de que vamos a solucionar el hambre del mundo. No lo 
hemos solucionado. Tenemos 25 años de transgénicos y tenemos cada vez más 
hambrientos en el mundo." 
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Desde 2008, Uruguay permite la convivencia entre los cultivos transgénicos y la 
producción convencional y familiar, bajo una política de “coexistencia regulada”. 
Para evitar la contaminación, se establecieron normas de bioseguridad, como una 
distancia mínima de 500 metros entre los distintos cultivos. Sin embargo, distintos 
estudios han demostrado que esta distancia no siempre es suficiente.

Once años después, en 2019, Uruguay aprobó una ley que promueve la 
agroecología y reconoce el papel de la agricultura familiar en la producción de 
alimentos y el cuidado del medioambiente.

Así, hoy conviven dos modelos de producción. Pero no en las mismas condiciones.
Marcelo nos explica.::

Marcelo Fosatti
“Es un poco hipócrita porque en realidad también se promueve ese modelo 
agroindustrial transgénico a través de la exoneración impositiva! No pagan un 
impuesto!. La semilla transgénica no tiene impuestos!. Los fertilizantes químicos no
tienen impuestos!. Los productos fitosanitarios que le llaman ellos, que nosotros 
sabemos que son biocidas, agrotóxicos, no pagan impuestos!. 

Pero cuando hay que purificar el agua después de que la contaminan con todos 
esos productos agrotóxicos, la pagamos todos los uruguayos.” 
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Pero la historia aún no termina. En marzo de 2024, el Ministerio de Ambiente y el 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca aprobaron un nuevo decreto para 
regular una nueva técnica de fitomejoramiento: la llamada edición génica. 

Una tecnología que se está promocionando en toda Abya Yala como una nueva 
revolución verde, pero con las mismas promesas.



Frente a esto, las organizaciones campesinas, indígenas y afrodescendientes, 
junto con movimientos sociales y medioambientales, también se están organizando
para enfrentar este nuevo escenario. 

Durante el Encuentro Latinoamericano “La Edición Génica en América Latina: 
Amenazas y Estrategias”, realizado a comienzos de junio en Quito, Ecuador, 
señalaron que la edición génica representa una nueva amenaza para las semillas, 
los territorios y la soberanía de los pueblos.

¿Cómo reaccionan ante este nuevo panorama?

Marcelo Fosatti
“Y bueno y la lucha sigue. Nosotros como organización cada vez que podemos 
manifestamos nuestro rechazo a este tipo de tecnologías. Y cada vez que se 
aprueba un nuevo transgénico, manifestamos nuestro rechazo. A veces es como la
lucha de David contra Goliat.

Pero nosotros siempre tenemos como una reflexión que a mi me gusta traerla; 
porque si no queda como esto, bueno, ¿y entonces qué vas a hacer?. ¡No se 
puede hacer nada!. Y ahí me gusta traer siempre la reflexión que es la metáfora 
ésta del incendio en la selva. 

Que había un incendio en la selva y entonces todos los animales huían del fuego y 
estaba el picaflor que iba y que venía, que iba y que venía y que iba y que venía. Y
traía en su viaje, llevaba una gotita de agua en el pico. Iba hasta un lago, juntaba 
un poquito de agua y volvía al incendio y lo tiraba en el incendio. Y todos los 
animales se escapaban. 

Y entonces el elefante, que es un animal muy grande, tiene mucha capacidad de 
llevar agua, le pregunta al pajarito, le dice: “pero ¿y por qué vas y venís? Porque si
vos tenés alas, no te vas más lejos del fuego, así, tenes menos riesgo a que te 
maten”. Y el picaflor en ese viaje de ir y venir con esa gotita le dice: “si todos 
hiciéramos nuestra parte, podríamos apagar este fuego”.

Entonces nosotros estamos haciendo nuestra parte. Y bueno y exigimos que otros 
hagan la suya también.” 
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Nuestra pequeña gota de agua es este podcast: un espacio para dar visibilidad a 
estas voces, a estas experiencias y a estas luchas en defensa de las semillas, pero
también para sembrar esperanza.

En el próximo episodio nos adentraremos en el trabajo de la Red. Conoceremos 
cómo se organiza, qué alianzas está construyendo en Abya Yala y qué vínculos 
está tejiendo con otros continentes.

También profundizaremos en la agroecología como una alternativa que fortalece la 
defensa de las semillas, los territorios y la soberanía alimentaria.

Gracias por acompañarnos, por escuchar y por ser parte de este camino.

Nos escuchamos en el próximo capítulo.



MÚSICA: “arriba en resistencia unidos todos los pueblos. No importa que se 
oscurezca el terror a nuestra tierra, vamos a seguir luchando asi les cueste y le 
duela. Se vive hoy en resistencia en Colombia y Venezuela, Ecuador, también 
Bolivia, Perú, México y Argentina. Todos por un mismo sueño: por el derecho a la 
vida”

Links:

• https://viacampesina.org/es/declaracion-latinoamericana-en-defensa-de-las-
semillas-la-biodiversidad-y-la-soberania-alimentaria-frente-a-la-edicion-
genica/

• 1998. Frances Moore Lappé, Joseph Collins, Peter Rosset: Doce mitos sobre
el hambre: Un enfoque esperanzador para la agricultura y la alimentación del
siglo XXI

• https://www.upov.int/resource/de/pvp_certificate.html

https://viacampesina.org/es/declaracion-latinoamericana-en-defensa-de-las-semillas-la-biodiversidad-y-la-soberania-alimentaria-frente-a-la-edicion-genica/
https://viacampesina.org/es/declaracion-latinoamericana-en-defensa-de-las-semillas-la-biodiversidad-y-la-soberania-alimentaria-frente-a-la-edicion-genica/
https://viacampesina.org/es/declaracion-latinoamericana-en-defensa-de-las-semillas-la-biodiversidad-y-la-soberania-alimentaria-frente-a-la-edicion-genica/
https://www.upov.int/resource/de/pvp_certificate.html

	1998. Frances Moore Lappé, ‎Joseph Collins, ‎Peter Rosset: Doce mitos sobre el hambre: Un enfoque esperanzador para la agricultura y la alimentación del siglo XXI

